
tos, aquellos personages que por su elevación pa-
rece estaban menos sujetos á ellas; de aquí es que
ordinariamente se toman para asunto de las tra-
gedias estos grandes é inesperados reveses que á
veces alcanzan ó amenazan á aquellas personas que
en el curso ordinario de la vida están menos ex-
puestas á los caprichos de la suerte. Es necesario
prevenir que la acción de una tragedia puede ser,
ó enteramente fingida, ó verdadera en el fondo,
pero realzada con algunas circunstancias fabulo-
sas que la hagan mas interesante.

En segundo lugar ,es claro que la acción ha
de ser una; porque si hay muchas absolutamente
distintas é inconexas ,la atención del espectador
se divide,y el interés se debilita. La unidad de
la acción principal no excluye sin embargo la va-
riedad y multitud de incidentes ó acciones secun-
darias y subalternas, necesarias para que la prin-
cipal se verifique. Alcontrario, para que la aten-
ción del espectador se sostenga durante toda la
representación, es menester que la acción princi-
pal se componga de varias otras subordinadas ,y
que encuentre en su progreso ciertos obstáculos
que la retarden y hagan dudoso el éxito final;
pero es preciso no complicarla demasiado, y no
amontonar tantos sucesos que oscurezcan y con-
fundan el hecho capital. Estas acciones particula-
res, necesarias para prolongar y concluir la prin-
cipal, se llaman incidentes ó lances; y por su de-
finición se puede juzgar con seguridad de si son
ó no oportunos los que se encuentran en cual-



quier tragedia. Si no son necesarios para el pro-
greso y conclusión final de la acción, si al con-

trario esta pudo y debió verificarse sin alguno de
aquellos incidentes ;este ,que en términos del

arte suele llamarse entonces episodio , es como

una rueda inútil en una máquina ,que lejos de
aumentar su movimiento le retarda y debilita.

En tercer lugar : para que la acción sea inte-
resante, lo ha de ser el personage principal ;no
solo por su elevada clase ,sino por sus cualida-
des personales. Y como nadie se interesa en í*
suerte de los malos ;se sigue que el héroe ,ópro-
tagonista, ha de ser virtuoso, honrado y estima-
ble. Esto no excluye que por error, por impru-
dencia, ó por efecto de una violenta pasión, co-
meta alguna falta que le precipite en grandes
peligros, ó le acarree una suerte final desven-
turada. Y aun Aristóteles establece por regla ge-
neral que el héroe de una tragedia tenga este

carácter mixto;es decir,que con cierto fon-
do de virtud y honradez que le haga interesante,
se deje alucinar por un error ,ó arrastrar por
una pasión funesta que le haga desgraciado. Sin
embargo, esto debe entenderse de las tragedias,
en que el héroe es al fin víctima de la desgracia.
Pero en las de éxito feliz me parece que, al con-
trario, cuanto mas virtuoso sea elpersonage, cuan-
to mayores sean las calamidades momentáneas en
que cayere ,y cuanto menos las hubiere mereci-
do, tanto mayor será la compasión mientras le

creemos desgraciado , y mayores el placer y la
nll^íllllllllllHíllllllllllllllllllllllllll^íllllllllllllllllllHíllllllllllllllHBE



sorpresa, cuando al fin le veamos triunfante de
la fortuna y de los malvados que maquinaban su
ruma.

ARTICULO II.

Caracteres de los personages.

Para que la atención se sostenga ,es indispen-
sable que á la variedad de los incidentes ó lances
de que se componga la acción acompañe la de
caracteres en los personages que intervengan en
ella. Si no tiene cada uno su carácter particular,
si no se observa entre ellos ninguna diferencia,
si todos tienen las mismas opiniones y los mismos
intereses ,en suma ,si todos parecen vaciados en
una misma turquesa ;la monotonía en su modo
de hablar y en su conducta haría insípida la ac-
ción mas bien escogida. Pero no basta variar los
caracteres ;es menester dibujarlos bien,y sobre
todo sostenerlos. Esto quiere decir que durante la
acción el ambicioso sea siempre ambicioso ,el
cruel siempre cruel, el artificioso, el» astuto ,el
pérfido, el iracundo, Scc siempre tales: servetur
ad imum. No se entienda sin embargo ,que esta
constancia de carácter exige que los personages
no varíen nunca de opinión, ni muden de con-
ducta. Nada de eso :los desengaños que reciben
y las nuevas situaciones en que se encuentran
pueden hacerles mudar de opinión sobre almn
punto, ú obrar diferentemente; pero nunca de-
ben perder el carácter dominante que una vez les



ha dado el poeta. Así,por ejemplo ,en una tra-

gedia de Dido,esta desgraciada Reina puede al

principio no creer los primeros avisos que recibe
de que Eneas trata de abandonarla ;pero cuando

vé por sus propios ojos que los bajeles troyanos
se aprestan para partir, no puede ya dudar de

una perfidia que su amor la hacia mirar como

imposible. Desengañada ya,prorumpirá en amar-

gas quejas contra Eneas ,le echará en cara su in-

gratitud ,le llamará pérfido, duro, cruel, &c;pero

cuando le vea insensible á estos denuestos ,mu-

dará de tono ,descenderá á las súplicas mas tier-

nas, y empleará las expresiones mas amorosas
para enternecerle, ckc ckc Esto es obrar según

las circunstancias ,no es mudar de carácter :es

ser siempre enamorada,

ARTICULO III.

Plan de una tragedia.

Suponiendo que la acción escogida sea inte-

resante y una, aunque compuesta de varios lan-

ces subalternos ,que los caracteres de los perso-

nages sean diferentes unos de otros ,y estén bien

dibujados y sostenidos , y que el del héroe prin-
cipal nos haga interesar en su favor :es necesario

sobre todo ,que las diferentes partes de que sé

componga la acción total vayan pasando y ejecu-

tándose sucesivamente con la mayor verosimili-
tud posible. Para esto se requiere que en el plan



de la tragedia, ó sea en su distribución en actos
y escenas, no haya nada que pueda destruir la
ilusión de Jos espectadores. Como este es punto
muy capital, y el principio establecido nada en-
señaría enunciado con esta generalidad; descen-
deré á algunas observaciones particulares que fa-
ciliten su aplicación.

La división de una tragedia en actos ,yla re-
gla de que estos hayan de ser precisamente cinco
ó tres,son absolutamente arbitrarias. La natura-
leza de esta composición no exige que la represen-
tación se suspenda algunas veces, y mucho me-
nos que estas suspensiones sean dos ó cuatro. Al
contrario, la ilusión seria mayor y la imitación
mas perfecta, sila representación no se interrum-
piese nunca. Sin embargo, como esto sujetaría de-
masiado al poeta, y le obligaría á precipitar y
atropellar los lances; y como en la acción mas
sencilla hay siempre algunos incidentes que de-
bieron pasar fuera del lugar de la escena, y pi-den para ejecutarse mas tiempo del que puede
emplearse en su representación : vemos desde los
primeros ensayos del teatro griego que á veces
todos los actores desaparecen ,y por consiguiente
queda suspendida la representación en algunos
intervalo» que el coro llenaba con sus cantos. Es-
tas pausas en las tragedias griegas no estaban su-jetas a determinado número, ni dividían toda Ja
composición en tres ó en cinco porciones iguales-Jos latinos fueron los que las limitaron á cinco yde extensión casi igual. Los modernos han segui-



do por lo común su ejemplo, pero también las
han reducido á tres. Cada una pues de estas por-
ciones á la cual sigue una pausa ó suspensión, es
loque se llama un acto. Y como ya está general-
mente recibido que estos sean tres ó cinco ,pue-
de distribuirse en uno de estos dos números. Sin
embargo ,esta ley no es tan rigurosa ,que si la
tragedia fuese buena en todo lo demás ,se haya
de condenar al poeta que la dividiese en dos ó
en cuatro actos (mas de cinco ya serian demasia-
dos) ó que la redujese á uno solo. Pero cualquie-
ra que sea el número de pausas, el poeta debe
cuidar de que estas caigan en el lugar que las
corresponde ,donde hay una pausa natural en la
acción ,y donde puede suponerse que ha pasado
lo que deba suplir la imaginación y no haya de
representarse en el teatro.

Prescindiendo del número de actos ;lo esen-
cial en toda tragedia es que en la primera ópri-
meras escenas se haga una exposición clara del
asunto, la cual suministre todas las noticias nece-
sarias para la inteligencia de lo que sigue. En
ella pues se han de dar á conocer los principales
personages haciendo entender sus diferentes mi-
ras é intereses , todo lo que ha preparado la ac-
ción, y en qué estado se hallaban las cosas al
tiempo de comenzarse esta. En el curso de la tra-
gedia y hasta las últimas escenas ,debe ir ejecu-
tándose la acción y aumentándose el enredo, de
modo que las pasiones del espectador se manten-
gan siempre despiertas y el interés vaya crecien-



do por grados. Por esta razón ,dice Blair,-el poe-
ta no debe introducir mas personas que las nece--
sarias para que la acción se verifique ,ha de co-
locar á los personages en situaciones interesantes,
no ha de poner escenas de conversación super-
flua, la acción debe ir caminando siempre á su
fin,y á proporción que camina han de ir cre-
ciendo la suspensión y el interés de los especta-
dores. El terror,la compasión y demás pasiones
que deba excitar el drama ,han de estar siempre
en alternado movimiento según lo exijan las si-
tuaciones. Los incidentes inútiles , las conversa-
ciones superfluas, y las vanas declamaciones des-
truyen el interés ,entibian el corazón del espec-
tador, y distraen su atención. Las últimas esce-
nas, continúa el mismo crítico, son el lugar de
la catástrofe ,ó en términos mas comunes ,del
desenredo ó desenlace ,en el cual es donde elpoe-
ta ha de mostrar todo su ingenio.

La primera regla para esta parte difícil,es que
«el desenlace venga ya insensiblemente prepara-
«do de antemano, y que se verifique por medios
«probables y naturales." Por tanto deben conde-
narse los desenlaces fundados en disfraces ,en-
cuentros nocturnos , equivocaciones de una per-
sona por otra,y demás accidentes ;si no imposi-
bles, poco verosímiles ;y sobre todo los hechos por
máquina ,esto es , por medio de seres sobrena-
turales. La segunda regla de la catástrofe es que
«sea sencilla, dependa de pocos. sucesos ,y com-
«prenda pocas personas." La tercera y principal



es que «en ella se lleven al mas alto grado posi-
«ble las pasiones que debe excitar." Por consi-

guiente en ella, mas que en cualquiera otra par-

te,se consideran como defectos gravísimos los dis-

cursos largos, los razonamientos frios, y las muy
estudiadas sutilezas. Aquí, mas que en iodo el res-

to,es donde el poeta debe ser senciüo ,grave y
patético ,y no hablar otro lenguage que el de la
naturaleza. Los desenredos fundados en la llama-
da anagnórisis ,ó reconocimiento ,esto es , en

descubrir que una persona es otra de la que se
habia creido durante el curso del drama ,son bas-
tante felices si se manejan con destreza. No es

esencial á la tragedia ,como algunos han creido,
que la catástrofe sea infeliz.Siempre que en toda
ella haya suficiente agitación , y se hayan excita-
do en los espectadores conmociones tiernas á vis-
ta de las desgracias ó los peligros de las personas
virtuosas ;aunque al fin triunfen estas y queden
felices ,no por eso ,como dice Blair, se faltará
al espíritu trágico. Así sucede en la Atalía de Ra-
cine, y en otras varias :y yo he observado que ge-
neralmente agradan mas las tragedias de esta cla-
se,que las que teniendo éxito infeliz dejan en el
corazón cierta aflicción y angustia, viendo sucum-
bir al personage en cuyo favor nos habíamos in-
teresado.

Haya uno ó muchos actos, cada uno de estos

consta siempre de varias escenas. Así se llama «la
«salida de uno ó mas personages de los que en
«la precedente estaban en el teatro, ó la entrada



«de otro nuevo." Las escenas deben estar bien
enlazadas unas con otras, cosa que pide mucha
atención y no poca destreza de parte del poeta.

Para conservar este enlace se dan varias reglas,
que pueden reducirse á las dos siguientes. La i?
es que «no quede vacío el teatro durante cada
»acto,niun solo momento" :es decir,que jamas
deben salir juntas todas las personas que ha ha-
bido en una escena ,y presentarse en la inmedia-
ta otras diferentes. Como esto causa una inter-
rupción total en larepresentación, hace que real-
mente se finalice aquel acto;porque este se aca-
ba siempre que el teatro queda desocupado. Sin
embargo esta regla no se ha de entender tan lite-
ralmente que si alguna vez la acción misma está
pidiendo que se retiren todos los personages de
una escena, deje de hacerse. La 2J es que «no
«salga al teatro ni se ausente de él persona algu-
»na,sin que veamos la razón para lo uno y para
«lo otro." No hay cosa mas contraria al arte que
hacer entrar un actor sin que veamos otra causa
para ello que la voluntad del poeta, ó hacerle sa-
lir sin otro motivo que el de no tener ya mas
arengas que poner en su boca. La perfección del
drama exige que en loposible la imitación se acer-
que á la misma realidad; y para esto es indis-
pensable que cuando vemos salir ó entrar una
persona ,veamos también á donde va y á qué ,de
donde viene y con qué objeto.



Unidades de lugar y tiempo.

La rigurosa y exacta verosimilitud en la re-
presentación exige que jamas se mude la escena,
esto es ,pide que la acción continúe hasta el fin
en el lugar en que se supone que comenzó; por-
que como el espectador no se mueve de su asien-
to, es imposible que llegue á figurarse que se halla
trasladado á otro parage ó lugar. Exige también
que la acción dure el mismo tiempo que se gasta
en representarla. Y en efecto, la tragedia que sin
violencia observase religiosamente estas dos cir-
cunstancias ,que en términos del arte se llaman
unidades de lugar y tiempo ;si en lo demás no
tuviese defecto alguno , seria la mas perfecta,
porque seria la que mas se acercase á la fiel imi-
tación. No obstante, como los griegos, los cuales
por el modo con que se representaban sus tra-
gedias tuvieron que observar estrictamente la
unidad de lugar, incurren á veces en inverosi-
militudes muy groseras; y como es tan difícilha-
llar una acción que ademas de ser grandiosa ,in-
teresante y patética ,se ejecute toda en un solo
parage de corta extensión, cual es el que puede
figurar el teatro ,y no dure mas que las tres ho-
ras poco mas ó menos que dura la representa-
ción;está recibido entre los modernos que en los
entre actos pueda mudarse la escena á un lugar



poco distante, como de un salón á otro, y supo-
nerse también que han pasado algunas horas en
aquel intervalo. Por tanto podrá el poeta usar
de esta licencia faltando á las unidades de tiem-
po y lugar para introducir situaciones mas paté-
ticas, si estas no pueden, realizarse sino quebran-
tando aquellas. Sin embargo ,es menester to-

marse esta licencia con mucha economía y en la
menor parte posible; porque las frecuentes mu-

danzas de lugar y la gratuita suposición de que
en algunos minutos han pasado largos períodos
de tiempo, son impropiedades que destruyen la
verosimilidad. Sobre todo, se debe tener presente
que solo en los entre actos se puede permitir al-
guna libertad en orden á las unidades de lugar y
tiempo, pero que en el discurso de cada acto de-
ben estas observarse con todo rigor; es decir, que
durante el acto debe continuar la misma escena,

y no ha de pasar mas tiempo que el que se gas-
ta en representarle. Esta es la doctrina común

de los críticos; y yo añado que si en orden al
tiempo la suspensión de los entre actos permite
algún ensanche, la unidad de lugar convendrá
observarla en cuanto se pueda, yseria bueno que
se pudiera siempre. Cuanto mas se acerque una
tragedia á la realidad sin tocar en ella,tanto mas
completa será la impresión que hará en nosotros;
y la probabilidad es tan esencial en los dramas,
que sin ella no hay ilusión niplacer.



Elegida una acción verdaderamente trágica,

escogidos y caracterizados los personages ,y ar-

reglado ya el plan de la tragedia ;lo importante,
lo difícil, es hacer que cada personage obre y

hable como naturalmente debió obrar y hablar

supuesto el carácter que el poeta le ha dado, y

según exigen su clase, su edad, y la situación en

que se halla. Este es el punto capital. Y como ha-

cer á los personages obrar conforme á su carác-
ter, interés, situación ckc, aunque difícil, no lo

es tanto como poner en su boca el lenguage pro-

pio de la pasión de que entonces los suponemos
agitados ;me detendré algo en esta parte ,ex-

tractando las juiciosas observaciones de Blair y

comprobándolas con sus mismos ejemplos.
Pintar las pasiones tan verdadera y natural-

mente que hieran los corazones de los oyentes

con una cabal simpatía, es, dice aquel crítico,
una prerogativa del ingenio dada á pocos. Para
esto se requiere en el autor una ardiente sensi-
bilidad,y que por un momento se haga la per-
sona misma apropiándose todos sus afectos: por-
que es imposible hablar con propiedad el len-
guage de una pasión sin sentirla. Así, á la falta
de esta conmoción verdadera debe atribuirse la

de la propiedad en expresar las pasiones; falta



en que a veces incurren escritores trágico!
mucho mérito. Por ejemplo, cuando Adissori
su Catón) hace decir á Porcio en el moment
que Lucía declara que aunque le ama no se
sará con él en el estado presente de su país;

«

Atónito te miro,
cual el que de improviso es castigado
por un rayo del cielo;
que respirar no puede, y que pasmado
muestra en sus ojos el espanto horrible

(Traductor castellano )
se ve claramente que no puso en su boca el ]
guage propio de su situación. Porque ¿habrá
bido en el mundo, pregunta con razón BJ
persona alguna que asombrada de repente yal
mada de dolor, se haya explicado de este mo<
Esta es una descripción buena para hecha
otro. Uno que hubiera presenciado la entrev
de Lucía y Porcio, y quisiese describirla, poc
en efecto decir :

Atónito miróla,
cual el que de improviso &c.

pero la persona interesada habla en semejante o
sion de una manera diferente. Desahoga sus se
cimientos ,implora la compasión, ruega , supca, insta; pero no piensa en describir su'prot
persona y sus ojeadas, y menos en mostrarnos p
un símil á qué se parecen. Esta manera de darconocer la pasión que á uno le agita ,es enpoesía lo que en la pintura un letrero', que s-



liendo de la boca de una figura dijese que esta

era la de una persona dolorida.
Lomismo que de los símiles debe decirse de

las hipérboles extravagantes, estudiadas apostro-
fes ,y antítesis compasadas que algunos trágicos
ponen en boca de sus personages en las situacio-
nes mas patéticas. Cuando (en una tragedia ingle-
sa) una esposa que se ve olvidada y abandonada
por su marido en el momento de su mayor aflic-
ción,pide á las lluvias que la den sus gotas ,y á
las fuentes que la den sus arroyos , para que ja-
mas la falten lágrimas; cuando (en nuestro Te-
trarca de Jerusalen) Herodes agitado por los
zelos,el temor,negros presentimientos y funes-
tas predicciones ,dice

Ya pues
que serán mudos testigos
de mis lágrimas y voces
estos mares y estos riscos;
salgan ,Mariene hermosa ,
afectos del pecho mío,
en lágrimas á Jas ondas,
y á las peñas en suspiros :

vemos que no son las personas doloridas las que
hablan ,sino el poeta ,que no acertando á pene-
trarse de los afectos que quiere expresar, susti-
tuye al verdadero lenguage de las pasiones pen-
samientos forzados y estudiados adornos.

Si observamos lo que diariamente pasa á nues-
tra vista en la vida real,veremos que el lengua-
ge de los que hablan conmovidos de alguna pa-



sion ,es llano y sencillo; que abunda de aque-
llas figuras que retratan la agitación interior, co-
mo las exclamaciones, interrogaciones, yaun apos-
trofes á objetos interesantes, pero no á las lluvias
niá las fuentes ;que desecha todas las que son de
mero ornato ó puro raciocinio, porque las pasio-
nes no raciocinan hasta que comienzan á enti-
biarse : que los pensamientos que sugieren son
naturales y obvios ;y que no se explican en dis-
cursos largos ó declamatorios ,sino en razona-
mientos breves ,cortados é interrumpidos ,cor-
respondientes á las violentas conmociones del
animo.

Por la misma razón ,aunque las sentencias fi-
losóficas pueden alguna vez ser naturales ,por-
que en efecto á todos los hombres que padecen
alguna desgracia ó la están viendo en otros ,se
les ocurren naturalmente serias reflexiones sobre
las mudanzas de la fortuna ,miserias de la vi-
da ckc. Scc. ;sin embargo, es menester no amon-
tonarlas ni repetirlas á menudo : porque el tono
constantemente sentencioso no es el tono natural
de las pasiones ,que á lomas admiten alguna bre-
ve sentencia sugerida por el objeto mismo.

El estilo y el tono de la tragedia han de ser
elevados, nobles y magestuosos, y la versifica-
ción fácil, fluida y variada; pero sin la constan-
te y uniforme sonoridad de la lírica , y con solo
aquel grado de armonía que sea compatible con
la soltura y viveza que exige la libertad del diá-
logo. El verso endecasílabo suelto es en castellano



el mas acomodado ;porque prestándose al corte

que exige una conversación ,está libre de la mo-

notonía de toda especie de rima. El asonantado
de romance endecasílabo puede también emplear-
se;pero los rigurosamente aconsonantados ,como
tercetos, octavas y sonetos, no deben entrar ja-
mas en una composición de esta clase ;mucho
menos estrofas líricas,y versos que no sean de
once sílabas,

CAPITULO II.

Comedia. Sus reglas.

Poco hay ya que decir sobre este género de
composiciones ,porque muchas de las reglas da-
das para la tragedia son comunes á la comedia.
En ambas es necesario que haya unidad de ac-
ción,que se observen en cuanto sea posible las
de lugar y tiempo, que las escenas estén bien en-
lazadas entre sí,que no quede el teatro entera-
mente desocupado hasta el fin del acto;que siem-
pre se vea por qué los personages entran ó salen,
de dónde vienen y adonde van ;que la exposi-
ción,nudo y desenlace se manejen con naturali-
dad;y que en el modo con que obren y hablen
los personages se observe la mas rigurosa vero-
similitud. Y aun respecto de la comedia es mas
importante ynecesaria que en las tragedias la ob-
servancia de las reglas generales de la dramática;
porque siendo dirigidas á que la imitación se
acerque en lo posible á la realidad, y siéndonos



mas familiares las acciones cómicas que las trági-
cas ;conocemos mas fácilmente lo que en ellas es
ó no verosímil , y nos ofende mas lo que no lo
es. Sentados pues estos principios generales de to-
da composición dramática ;solo resta indicar res-
pecto de la comedia algunas observaciones par-
ticulares, que extractaré de Blair.

La i? es que «en ella el poeta debe poner
«siempre la escena en su pais y en su tiempo", al
paso que en las tragedias los asuntos no están li-
mitados á tiempo ni país alguno. En estas el poe-
ta puede poner la escena en la región que quiera,
y tomar el argumento ,si no es enteramente in-
ventado, de la historia de su pais ó de la de otro

cualquiera ,y de aquel período de tiempo que
mas le agradare ,por remoto que sea :pero en la
comedia es al contrario. La razón es clara. Los
hombres de todos los países y de todas las edades
se parecen unos á otros en los grandes vicios ,en
las grandes virtudes, y en las grandes pasiones,
y dan por lo mismo igual asunto á la tragedia;

pero los usos y costumbres ,los caprichos de la
moda ,las extravagancias y ridiculeces ,y las mo-
dificaciones particulares de los caracteres genera-
les, cosas todas que son el asunto de la comedia
varían de un siglo á otro,no son las mismas en
todas las naciones ,y nunca pueden ser tan bien
percibidas por los extrangeros como por los na-
turales. Lloramos por los infortunios de los hé-
roes griegos y romanos ,y aun por los de perso-
nages fabulosos ,tan amargamente, como por los



de nuestros compatriotas ;pero solamente nos di-
vierte Ja censura de aquellos defectos y aquellas
extravagancias que estamos viendo en nuestro
tiempo y en nuestro pais. Por eso el poeta cómi-
co,cuyo oficio es corregir á los hombres de sus
faltas y ridiculeces, debe presentar en la esce-

na las dominantes en su siglo y en su nación. Su
encargo no es divertir con un cuento del siglo
pasado ,ó con un enredo ingles ó francés ,sino
satirizar los vicios reinantes en su tiempo y en la
nación para la cual escribe. Esto se entiende de
la comedia satírica; pero en la sentimental , de
que luego hablaré, el lugar y el tiempo son tan

arbitrarios como en la tragedia ,de la cual no se
distingue realmente sino por lo menos elevado de
los personages y menos grandioso de la acción.

La 2? es, que aunque se suele dividir la co-
media en dos especies ,comedia de carácter y co-
media de enredo ;lo mas acertado es mezclar las
dos :es decir,que siempre ha de haber una ac-

ción que nos interese y excite nuestra curiosidad,
y el enredo suficiente para hacernos desear ó te-

mer alguna cosa, y que al mismo tiempo propor-
cione situaciones en que se pinten é imiten algu-
nos caracteres particulares. El poeta cómico no
ha de perder de vista que este es su objeto prin-
cipal. Así, aunque debe animar la acción lo bas-
tante para que la comedia no sea una serie de
puras conversaciones ;no debe olvidar que la ac-
ción es en ella menos esencial y de menos impor-
tancia que en la tragedia ;porque en esta loque
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llama la atención, lo que vamos á ver ,es lo que
los hombres hacen ópadecen: en aquella deseamos
oir lo que dicen,y conocer sus genios ,sus cos-
tumbres ,la singularidad de su carácter. De aquí
se infiere que el hacer muy complicado el enredo
es una falta,yque las intrincadas tramas de nues-
tros antiguos comediones fundadas en disfraces,
equivocación de una persona por otra,velos,cuar-
tos á oscuras, papeles caidos &c,aunque las cos-
tumbres de aquellos tiempos las hacian en parte
verosímiles, serian hoy censuradas con razón. En
efecto, el demasiado enredo impide que se saque
de la comedia toda la utilidad que deberia sacar-
se ;porque hace que la atención de los especta-
dores, en lugar de fijarse en los caracteres, se ocu-
pe únicamente en lo maravilloso y complicado de
los lances ,y la comedia viene á parar en novela.

La 3? es que «en la expresión de los carac-
«teres evite el poeta una exageración tal, que
«dejen ya de ser naturales." Debe siempre real-
zarlos y abultarlos un poco, por decirlo así; pero
nunca tanto que sean monstruosos y gigantescos.
Tratándose de ridiculizar, es á la verdad muy di-
fícil atinar con el punto precisó; pero por mas
que sean permitidos algunos grados de exagera-
ción, la naturaleza y el buen gusto prescriben
ciertos límites que no se pueden traspasar sin
faltar á Ja verosimilitud, tan necesaria en la co-
media. Por la misma razón, aunque en ella los
caracteres deben distinguirse bien unos de otros,
y pueden contrastarse cuando la acción misma



lo pida;seria conocida afectación introducirlos
siempre apareados. Este perpetuo contraste de ca-

racteres, dice Blair, es semejante al empleo de
la antítesis ;la cual da cierta brillantez al esti-
lo, pei-o es un artificio muy descubiertamente
retórico. En toda composición ,la perfección del
arte está en ocultarle.

La 4? es relativa al estilo. «El de la comedia
«debe ser puro y elegante, pero sin levantarse
«apenas del tono ordinario de una conversación
«familiar entre personas bien educadas; así co-

«mo tampoco debe descender á un lenguage co-

«nocidamente trivial,bajo y chabacano." Esta
es una de las mayores dificultades de una come-

diará saber, el escribirla en el estilo y por el
tono que le son propios ,y al mismo tiempo en

esto consiste su principal mérito. Aunque el plan
sea regular y los caracteres estén bien dibujados,
si el diálogo no es fácil y natural, si el lenguage
no es puro y correcto en el mayor grado, y si los
chistes y sales no son de buen gusto; puede es-
tar seguro el autor,de que si su comedia no es
silbada, tampoco decies repetita placebit. Si la
comedia se escribe en verso ,este debe ser el oc-

tosílabo asonantado ó de romance; pero también
se escribe en prosa. Y ciertamente, si la prosa
puede emplearse en alguna composición poética,
debe ser precisamente en aquella que imita la
conversación familiar en situaciones de la vida

ordinaria. ¿Cuan impropio no será pues, si se es-
cribe en verso, el uso de los sonetos, las octavas,



las estancias y liras,y mucho mas la mezcla que
de varias de estas clases se halla en nuestras co-
medias antiguas? Y en la parte del estilo ¿qué
diremos de sus intempestivos soliloquios, de sus
conceptos alambicados, de sus extravagantes hi-
pérboles, de sus impropias metáforas, y otros
adornos de mal gusto?

La comedia de que hasta ahora he tratado ,á
saber ,la que presenta en la escena caracteres vi-
ciosos, extravagantes, ó ridículos ,para que los
hombres, observando en el retrato que de ellos
se hace su deformidad ó incongruencia ,procu-
ren corregirse de semejantes defectos ;es la ver-
dadera y legítima comedia :y si nunca se hubie-
ran escrito otras , nada tendría que añadir. Pero
como ya desde tiempos antiguos se escribieron al-
gunas que sin retratar caracteres defectuosos en-
tretenían agradablemente á los espectadores, imi-
tando una aventura amorosa ,un rasgo de virtud,
ú otro acontecimiento interesante de la vida do-
méstica ;y modernamente se han escrito varias
de esta clase que no han sido mal recibidas ,y
unos llaman lloronas, otros sentimentales, otros
dramas ,y otros tragedias urbanas :diré en or-
den á ellas,que si están bien escritas ,si obser-
van escrupulosamente las reglas generales de la
dramática, si la acción es interesante, si de ella
puede resultar alguna lección útilpara el arreglo
y mejora de las costumbres ,si conmueven y en-
ternecen el corazón, y ejercitan la sensibilidad;
no hay inconveniente en que se presenten en la



escena. Mas insistiré en que nó son comedias ni
tragedias propiamente dichas ,sino una clase me-
dia, que bien desempeñada puede ser agradable y
útil;pero que no tiene derecho á hacerse dueña
del teatro con exclusión de la verdadera come-

dia,esto es,la que trata de ridiculizar y diver-
tir. En español muchas de las antiguas por el fon-
do de la acción deben reducirse á esta clase ,aun-

que por la intempestiva intervención del gracio-
so presentan una mezcla absurda de patético y de
burlesco, de serio y de jocoso, que el buen gus-
to no puede aprobar. En estos últimos tiempos se
han traducido varias ,la mayor parte poco apre-
ciables.

Sobre la etimología de la voz comedia ,aun-
que comunmente se cree que se deriva de la grie-
ga come ,lugar pequeño ,en cuyo caso significa-
rla canción de lugar ó aldea ;debo prevenir que
su verdadera derivación ,según la analogía de
la lengua, no es de come, sino de cornos. Esta voz
significa :i.° loque nosotrps llamamos ronda de
los mozos de un lugar, es decir ,una cuadrilla
de los que por la noche van á dar música á sus
novias ,y que muchas veces ,á favor de la oscu-
ridad y fingiendo la voz, dicen ó cantan cosas sa-
tíricas contra algunas personas; y 2.

0
estas mis-

mas canciones ó sátiras demasiado libres y mor-

daces. Según esta etimología, que es la verdade-
ra, se ve claramente por qué los griegos dieron
á las composiciones en verso, en las cuales se za-

herían y satirizaban ,primero personas determi-



nadas y después los vicios en general , el nombre
de cómódia, que los latinos escribieron comoedia,
ynosotros comedia ;y se ve también que esta tuvo
su origen, no en los cantares satíricos de los ven-
dimiadores, sino en las cantinelas nocturnas de
los mozos que iban de ronda.

Omito hablar de las composiciones dramáti-
cas llamadas óperas ,porque en lo general están
sujetas á las mismas reglas que la tragedia ,la co-
media y el drama respectivamente ,según que son
serias, bufas, ó de medio carácter. Solo debo ad-
vertir que estando destinadas al canto, y exigien-
do grande aparato teatral en su representación;
el uso permite á los autores que para las serias to-

men sus argumentos de Ja antigua mitología y
de las leyendas caballerescas ,é introduzcan la
máquina que mejor les cuadre ;y se les disimula
que sean menos rígidos en la observancia de las
unidades ,y aun en el arreglo y disposición del
drama, pero nunca tanto que este sea monstruoso
y absurdo. Lo que sí se les exige es ,que los ver-
sos, sobre todo en las arias, sean sobremanera
armoniosos y cantables. Los italianos ,inventores
de esta diversión ,son los maestros y modelos ,y
sobre todos Metastasio.

Antes de concluir lo perteneciente á la dra-
mática debo prevenir, para que se puedan en-
tender los términos griegos empleados por los
autores, que lo que con nombres mas conocidos
he llamado exposición, nudo, enredo ó trama
y desenlace ;es lo que ellos llaman ,prótasis,



epitasis ó catástasis, y catástrofe (palabra que
ya he empleado por ser mas usual que las otras

tres) y que el pasage de un personage de un es-
tado de fortuna á otro,se llama peripecia. El re-
conocimiento de que una persona es distinta de
la que se habia creido, he dicho ya también que
se llama anagnórisis.

Concluyo ya este libro con la regla mas im-
portante ,y es,que en toda composición dramá-
tica se respete la moral ,y que de ningún modo
se pinte el vicio con halagüeños colores ,ni se co-
honesten ó defiendan las acciones criminales. So-
bre esto ,véase el suplemento.

LIBRO IV.

Poesías mixtas,

Ya he dicho que se llaman así «aquellas en
«que unas veces habla el poeta, y otras los per-
«sonages de que trata"; y que si bien en las di-
rectas puede también introducir hablando algu-
na persona verdadera ó fingida, no las constituye
esto en la clase de mixtas ;porque es accidental,
y lo común es que hable el poeta solo. Tratando
pues ahora de las rigurosamente mixtas,las divi-
diré en tres clases. La primera y mas importante
es de las que se llaman epopeyas, ópoemas épicos:
la segunda de las llamadas églogas ,bucólicas ,ó
poesías pastorales :la tercera de las fábulas ó



CAPITULO PRIMERO.

Poesía épica.

Desentendiéndome de las ridiculas disputas
de algunos críticos que con vanas sutilezas ysis-
temas absurdos han llegado á oscurecer de tal mo-
do la naturaleza del poema épico ,que apenas se
puede determinar por sus principios cuáles son
los que merecen este título;diré sencillamente
con Blair,que un poema épico es «la relación
«en verso de una empresa ilustre, difícily me-
«morable." De esta definición se deduce que las
reglas para la composición de esta clase de poe-
sías han de ser relativas: i.°á la acción ,2.

0 á los
personages que en ella intervinieron ,3.° al arti-
ficiocon que el poeta debe disponerla ,es decir,
al plan,y 4.0 al modo de contarla.

ARTICULO PRIMERO.

Acción de un poema épico.

A cuatro pueden reducirse las calidades que
una acción ha de tener para que pueda ser ma-
teria de la epopeya. Debe ser una ,grandiosa ,in-
teresante, y de extensión proporcionada.

La importancia de Ja unidad de plan en todas
las composiciones literarias ,queda ya suficiente-
mente recomendada en sus respectivos lugares;



pero añadiré aquí con Aristóteles que es indis-
pensable y esencial en la poesía épica, y una de
las reglas mas importantes. En efecto ,en la rela-
ción de aventuras heroicas jamas interesará niem-
peñará la atención del lector una serie de hechos
inconexos :es preciso que dependan unos de otros
y conspiren á la consecución de algún fin.Por eso
las diferentes acciones ó empresas de varios per-
sonages y la historia de uno solo durante toda
su existencia, no pueden ser asuntos de una epo-
peya. Para esta no basta aquella especie de uni-
dad que dijimos podia darse á las historias gene-
rales de las naciones y á las vidas de los varones
ilustres ,haciendo sentir el influjo que todos y
cada uno de los hechos tuvieron en su suerte fi-
nal; aquí se requiere, no solo que el héroe prin-
cipal sea uno ,sino que losea también la empresa
que se celebra. Esta unidad de acción no excluye
las particulares de que consta la principal , y ni
aun los llamados episodios, es decir, ciertos in-
cidentes casuales conexos con aquella ,pero no
tanto que sin ellos no hubiera podido verificarse.
En esta parte la epopeya tiene alguna mas liber-
tad que la tragedia y la comedia ;en las cuales,
como ya dijimos,toda acción subalterna no ne-
cesaria para la ejecución de la principal debe omi-
tirse. No sucede así con el poema épico. En este
pueden introducirse algunas de esta clase ,aun-
que no en excesivo número , observando las re-
glas siguientes: i? Los episodios han de venir na-
turalmente en el parage en que se coloquen ,y
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han de tener con él asunto la suficiente conexión
para que no parezcan pegados á él por la sola vo-
luntad del poeta, a? Han de ser breves; y tanto
mas, cuanto mas ligera sea su conexión con la
acción principal. 3? Han de ponernos á la vista
objetos diferentes de los que anteceden y siguen;
porque su utilidad, y la razón por la cual se per-
miten,es la de dar variedad al poema ,y evitar
que los lectores se fastidien viendo siempre esce-
nas de la misma clase. 4? Como los episodios son
un adorno ,han de estar trabajados con mucho
esmero. La despedida de Héctor y Andrómaca en
la Ilíada reúne estas cualidades en el mas alto
grado. La antigüedad profana no presenta cosa
igual en su línea.

«La grandeza consiste en que la empresa que
«se celebra tenga el esplendor suficiente para jus-
«tificar la importancia que la da el poeta y el
« tono elevado, ymagestuoso con que la canta." A
esto contribuirá mucho que no sea de fecha muy
reciente. La antigüedad ,como dice Blair,es fa-
vorable á aquellas ideas elevadas y augustas que
debe excitar la poesía épica: contribuye á en-
grandecer en nuestra imaginación tanto las per-
sonas como los acontecimientos; y lo que es aun
mas importante ,concede al poeta la libertad de
adornar su asunto por medio de la ficción. Por
eso la historia antigua, y mejor las confusas tra-
diciones de tiempos remotos en que siempre hay
algo ó mucho de fabuloso, son el campo mas á
propósito para las composiciones épicas cuyo fun-



damento es el heroísmo ,y en las cuales se trata

principalmente de excitar la admiración. Elpoeta

debe tomar de los tiempos heroicos (cada nación
tiene los suyos) los nombres y los caracteres de
los personages ,y el fondo de una acción que no

sea enteramente desconocida ni fabulosa ;pero
por la distancia del siglo en que pasó puede to-

marse bastante libertad en orden á las circuns-
tancias ,para inventar y fingir todas aquellas que

puedan realzarla y engrandecerla. Esta libertad
se coarta enteramente ,si el asunto es tomado de
una historia moderna que los lectores tengan muy
conocida ;porque entonces es preciso que el poe-
ta se ciña escrupulosamente á la verdad histórica.
Y si se aparta de ella é introduce ficciones de su
invención, esta mezcla de la historia y la fábula
hace muy mal efecto tratándose de hechos autén-
ticos y conocidos.

No basta que la empresa que se escoja para
asunto de un poema épico sea grande ;es menes-

ter que sea interesante. Hay hazañas que,aun-

que heroicas ,pueden no interesar á los lectores

para quienes se escribe el poema ,ó que en sí mis-
mas son estériles en acciones brillantes ,yno ofre-
cen bastante variedad de sucesos para mantener

despierta la atención del que las leyere. Por eso

es menester elegir un asunto que por su natura-

leza interese á la nación en cuya lengua se ha de
escribir el poema ,ó de tal celebridad que pueda
excitarla curiosidad de todos los siglos y de to-

das las naciones; y ademas es necesario que en-



cierre en sí tal multitud de incidentes y situacio-
nes, que la atención del lector no se enfrie y el
placer no se amortigüe. Para esto es indispensa-
ble qué el poeta cuide de amenizarle ,y no re-

fiera siempre acciones de guerra ;y sobre todo,

que nos presente de tiempo en tiempo escenas

tiernas y patéticas de amor,amistad y otros ob-

jetos agradables ,rasgos de virtud, y situaciones
que exciten en nosotros afectos favorables á la

causa de la humanidad.
La acción referida en un poema épico no tie-

ne límites tan estrechos como las imitadas en las
tragedias ;porque no depende como en estas de

pasiones violentas y de corta duración, sino de

inclinaciones habituales y duraderas. Así, sue-

le ser de extensión algo considerable ;pero no se

puede fijar con precisión el tiempo que ha de du-
rar,ni las de los poemas épicos mas célebres son

iguales todas en duración. Lade la Ilíada no dura

mas que cincuenta y siete días poco mas ó menos:

la de la Odisea ,computada desde la toma de Tro-

ya hasta la paz de Itaca,se extiende á ocho años
y medio ,y la de la Eneida ,contada desde la sa-

lida de Eneas de las costas de Troya hasta lamuer-

te de Turno, es de cerca de ocho años. Sin em-

bargo, si en los dos últimos poemas no contamos

sino desde que el héroe aparece por la primera
vez ,su duración es mucho mas corta. En este

caso la Odisea comprende cincuenta y ocho dias
solamente ,y la Eneida un año y algunos meses.

Esto supuesto , lo único que puede prescribirse



en este punto, es que el poeta no tome la histo-

ria de muy lejos, ó como dice Horacio, que un

poema sobre la guerra de Troya no empiece por
el nacimiento de Helena.

ARTICULO II.

Personages ,y sus caracteres.

Los actores en un poema épico pueden ser de
dos clases; hombres, y seres sobrenaturales. En-
tre los primeros se distinguen el héroe ó perso-
nage principal, y los secundarios; y entre los se-
gundos se cuentan, Dios, los espíritus angélicos
(buenos ,y malos), las divinidades del paganismo,
los magos ó hechiceros ,y los personages alegóri-
cos ,como la discordia ,la envidia,&c.

En cuanto al héroe ,basta saber que la prác-
tica constante de todos los poetas épicos ha sido
la de escoger un personage principal,para que
sea como el alma de la empresa. Esta práctica
está fundada en razón ,y ofrece grandes ventajas.
La unidad de Ja acción se hace así mas sensible,
porque hay una persona á la cual como á centro
se refiere todo el poema, y esto mismo contribuye
también á interesarnos mas en la empresa ;por-
que vemos que no es efecto del acaso, sino de un
plan formado de antemano y ejecutado con tesón
y constancia. Por esta misma razón se ve que el
héroe, aunque no sea un modelo cabal de vir-
tud, ha de ser honrado, valiente y magnánimo;


